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    Capítulo 1 
 
      
 
    Los límites de un lenguaje son los límites de un mundo. Y saber un idioma no es solamente aprender palabras diferentes. Se vive otra vida por cada idioma que se habla. Si solo sabes un idioma, sólo vives una vez. 
 
      
 
    En ese momento, la vida de Julie no se llenaba precisamente con grandes pasiones. No le gustaba ni el peligro ni el juego, dos cosas que sí son alicientes para algunas mujeres. Ella tenía el reflejo tranquilizador de alguien sabio. Sin embargo, algo iba a cambiar súbitamente que casi la haría sentir enmudecer, si no se preparaba. Sólo que ella nunca se achicaba fácilmente.  
 
     Desde el principio ella había aprendido a hablar un idioma distinto para cada experiencia de su vida como estudiante, y aún estaba en la fase última de su preparación. 
 
    Entonces se encendía una especie de buen humor en ella, cada vez que ayudaba a alguien con la disculpa de enseñar unas palabras. 
 
      
 
    Julie venía caminando por la calle y pasaba por un puesto de flores, y escuchó al vendedor chino hablar en chino y no atender a la petición de la mujer:   
 
    —Señor, estas son margaritas, yo necesito rosas, rosas blancas…  
 
    Entonces ella observó lo que pasaba y se acercó.  
 
    —Oh perdón, lo siento —ella se para y explica a la mujer lo que sucede—. El señor Kim aquí no suele estar a cargo del puesto. ¿Puedo ayudarla? 
 
    Ella le habla en chino al vendedor y enseguida él la entiende. 
 
    —Bái méiguī. 
 
    Entonces le dio las rosas blancas y la mujer le dio el dinero. 
 
    —Oh, él dice que son dos dólares más. 
 
    —Ah, está bien —dice la mujer—. Gracias. 
 
    —Vamos. 
 
      
 
    Luego Julie se marchó y se dirigió al café de Lu. Lu era la propietaria del café y también era su hermana. 
 
    Cuando entró en el café, Lu estaba dentro de la barra y la estaba esperando, ya que normalmente ella solía ser puntual. 
 
    —Vaya, hermanita, el café casi se enfrió esta mañana. ¿Cómo es que la increíblemente perfecta Julie Walters se encuentra llegando tarde? 
 
    —No tienes que recordármelo. Me paré en el puesto de flores pues una mujer no entendía el chino. 
 
    —Realmente no te lo reprocho porque disfruto viéndote más como siendo un ser humano normal, me haces sentir mejor conmigo misma. 
 
    —Oh, sí, me alegro de haber podido ayudar, pero odio llegar tarde y estará aquí en nueve minutos. 
 
    —Espera, en realidad llegas nueve minutos antes. 
 
    —Sabes que me gusta llegar 15 minutos antes a todas mis citas —le recuerda Julie—, así que técnicamente llego seis minutos tarde. 
 
    —Sí, recuerdo lo que me dijiste sobre que te hace sentirte mejor contigo misma… A propósito tu mesa ya está lista, te la he estado guardando. 
 
    —Gracias Lu, eres la mejor. 
 
    Ella levanta el dedo índice en señal de que le coge la palabra. 
 
    En realidad, Lu es la mayor y siempre ha tenido algo de ese instinto de protección sobre su hermana, ella domina los aspectos prácticos de la vida, y ha tomado la dirección de ese negocio que siempre fue como su sueño, el tener su propio café. Por otro lado, ella se siente responsable de Julie porque siente que puede ser realmente un talento descollante en el futuro, pues es una inteligencia en potencia hablando idiomas, y realmente espera de ella mucho más, y naturalmente quiere protegerla.  
 
    Julie se ha sentado en una silla alta en la barra que hay al lado de una de las grandes ventanas que miran al exterior de la calle. 
 
    Pero su hermana no la deja sola y cuando ella se sienta, Lu viene a hurgar de nuevo. 
 
    —Por cierto, te escuché decir que va a estar aquí en nueve minutos… ¿quién?, ¿quién es él? ¿Esto es la última seducción?, ¿ya le has dicho algo a mamá? 
 
    —No, no es nada de eso, pero podría ser motivo para celebrar. 
 
    —Oh, dime, mi vida es principalmente granos de café, así que dime algo para que pueda aprovechar la emoción… 
 
    —Bueno, el profesor Hillman dijo que quería reunirse conmigo porque tenía algunas noticias, así que estoy pensando ya en que mi tesis doctoral está por llegar. 
 
    —Tal vez sea un trabajo en el museo. 
 
    —Sí, sí… 
 
    Ambas se cogen de las manos emocionadas. 
 
    —Esto requiere magdalenas muffins, ¿qué tal de arándanos con avena?  
 
    —Ahora esta es una ocasión especial aunque no me gusta abusar. 
 
    —Oh, vamos, ¿tal vez la de nuez y plátano…? 
 
    —Bueno seré indulgente contigo y aceptaré una. 
 
    —Obviamente. 
 
      
 
    Ahora llega el profesor y ve a Julie sentada y se acerca a ella. 
 
    —Oh profesor Hillman. 
 
    —¿Puedo traerte algo?, ¿tal vez una muffin? —le dice Lu que intenta servirle. 
 
    —Gracias, pero no —responde él y luego se dirige a su hermana—. Julie, ¿podemos hablar? 
 
    —Por supuesto. 
 
    —En privado. 
 
    —Por supuesto. Lu, lo tomaré para llevar —le dice a su hermana refiriéndose a los cafés en vaso de cartón. 
 
      
 
    Ahora los dos, Julie y el profesor, van a dar un paseo por el parque que hay en el alrededor para hablar allí con más tranquilidad. 
 
    —Entonces dijiste que tenías noticias importantes en tu correo electrónico —le apunta Julie. 
 
    —Sí, tengo noticias, aunque desafortunadamente no son buenas noticias. 
 
    —Oh. 
 
    —Sí, y sabes que todos pensamos que eres una estudiante brillante y todos estamos ansiosos por leer tu tesis a finales de este año. 
 
    —Pero… 
 
    —Pero la universidad está cancelando el programa de asistente de posgrado en nuestro departamento, por lo que ya no podremos ayudarte con ayuda financiera o empleo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Sí, sé que aparentemente el departamento de idiomas antiguos no es tan seductor como esos hitos de la literatura del siglo XVIII, ya que ellos están obteniendo todos nuestros puestos de asistente de posgrado. 
 
    —Pero sólo me quedan un par de meses, ¿cuándo empieza esto? 
 
    —Uh, ahora, desafortunadamente. 
 
    —Dr. Hillman, ¿hay algo que pueda hacer? Este puesto de profesor asistente es el único trabajo que tengo. 
 
    —Créeme, Julie, lo he intentado. Eres la mente más brillante del departamento y estoy incluyendo profesores aquí, pero está fuera de nuestras manos. 
 
    —Me temo que entiendo. 
 
    —Eres brillante, Julie. Y sé que vas a resolver esto, con algo de tu parte y con suerte, esto es sólo un bache en el camino. 
 
    —Lo prometo, seguro. 
 
    Ahora el profesor mira su reloj. 
 
    —Descubriré algo. Pero sin este doctorado, nunca conseguiré un trabajo en un museo. 
 
    —Hablando de ello, hablé con un amigo del museo y me dijo que él buscaba ayuda, así que hablé bien de ti. 
 
    —¿En serio? —Ella ahora se sonríe y se le cambia la cara—. Gracias, Dr. Hillman. 
 
    —Es lo mínimo que puedo hacer, te mando detalles luego y la entrevista es mañana. 
 
    —Está bien, uh, ¿sabes de qué posición se trata? 
 
    —No estoy seguro, pero, en cualquier caso, no está de más entrar y hablar con él… Recuerda esto es sólo un bache en el camino, y estarás bien… 
 
    Él se despide y se marcha. 
 
      
 
      
 
    Luego ella regresa al café de Lu. 
 
    —Oye, ¿cuál es la buena noticia? 
 
    —Perdí mi trabajo de asistente de posgrado. 
 
    —Oh, toma una muffin. 
 
    —No es bueno. 
 
    —Invita la casa. 
 
    —Pero el profesor Hillman dijo que me preparó una entrevista en el museo de historia natural. 
 
    —Oh, manera de enterrar un muerto, eso es increíble, ese es el lugar en el que siempre quisiste trabajar. 
 
    —Sí. 
 
    —Mira lo que siempre digo, comer primero, hacer preguntas después. Sí, además de que cuando una puerta se cierra, se abre otra puerta… ¿Estás lista para atravesar esa puerta? 
 
    —Definitivamente. 
 
    —A pesar de que… —Lu ahora se queda pensando… 
 
    —De ¿qué? —Julie se intriga. 
 
    —Bueno, quiero decir, ¿qué pasa si llegas a la entrevista y el chico que conoces es guapo? 
 
    —¿Qué se supone que significa eso? 
 
    —Bueno, ya sabes cómo te pones de nerviosa con los chicos guapos… 
 
    La hermana para eso tiene un ojo avizor. Pero Julie no se da por advertida. 
 
    —¿Qué? No, realmente no.  
 
    —¿Recuerdas aquel cirujano ortopédico?,  ¿casi te da algo? 
 
    —Oh, vamos… Esa fue una vez y no era tan guapo. 
 
    —Y era un cirujano, por favor... Oh sí, suena como un verdadero monstruo, tal como lo pones. 
 
    —Bien, pero aun así fue una vez. 
 
    —¿Una vez realmente? 
 
    —Está bien, nómbrame la otra vez. 
 
    Lo cierto es que Lu piensa que ella se puso nerviosa pero lo que realmente pasó fue que Julie los cogió en una mentira flagrante. 
 
    Uno de ellos se atribuyó seis años de medicina y ella le dijo que eso era demasiado y que debía haber fallado uno o dos años. 
 
    Y el otro aún fue peor, el otro hablaba demasiado y divagaba y alardeaba de estar con gente importante de la Nasa, pero lo cierto es que sólo hablaba de él. 
 
    —Ese fue peor. 
 
    —De acuerdo, fueron dos veces. 
 
    —Estoy segura de que esta entrevista estará bien, aunque el tipo probablemente sea como un viejo profesor estirado —trata entonces la hermana de animarla. 
 
    —Por supuesto que estará bien. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Julie se presenta en el museo al día siguiente. 
 
    Al entrar hay una sala hexagonal con solería de mármol y techos con murales antiguos de formas geométricas. 
 
    Ahora alguien se acerca a ella. 
 
    Parece alguien joven, un profesor joven. 
 
    —Tú debes ser Julie. Yo soy Dan. 
 
    “Oh, no”: dice ella para sí al ver que es joven y apuesto. 
 
    —¿Eres Julie? 
 
    —Bien, sí, oh, hola, soy Julie. 
 
    Ahora ella saca de su bolso una carpeta. 
 
    —Oh, tengo un currículum para ti… Ese es un currículum para ti. 
 
    —Genial —Él la mira—. Excelente. ¿Quieres caminar? 
 
    —Sí, podemos caminar. 
 
    —Estarás trabajando con…  
 
    —¿Con quién?  
 
    —Te encantará Jonesy. 
 
      
 
    Pasan por una escultura griega y luego pasan por una sala con el esqueleto de un réptil brontosaurio. 
 
    —¿Es tu primera vez? —le pregunta él. 
 
    —Oh no, en absoluto. 
 
    —Esto nunca pasa de moda. 
 
    —Sé lo que quieres decir. 
 
    —Sabes que para mí lo más importante de este trabajo es si eres una amante de los animales. 
 
    —¿Amante de los animales? Oh, sí, algunos son mayestáticos. 
 
    Ella piensa que le habla del brontosaurio antiguo. 
 
    —Bueno, no sé lo majestuoso que es. Pero él es muy lindo y tierno.  
 
    —¿Lindo y tierno? 
 
    —Oh, ¿y cómo te sientes con los huesos? ¿Es para ponerte nerviosa?  
 
    —En absoluto. 
 
    —Sé que son un poco asquerosos… 
 
    —Los huesos… oh, no… 
 
    —Eso debería estar bien. 
 
    —Oh, ¿este trabajo implica excavar en busca de artefactos? 
 
    Ella no tiene todavía idea de qué va el trabajo. 
 
    —Bueno, se podría decir que siempre está cavando en algún lado. Te juro que algunos días siento que todo lo que hago es encontrar huesos. 
 
    —¿En serio? No sabía que eran tan frecuentes. 
 
    —Él está aquí arriba. 
 
    Ahora Julie sube unas escaleras con Dan hacia el piso de arriba, pasan por una balaustrada y hay ventanas de vidrios de colores artísticas. 
 
    El artesonado de madera en los techos y paredes es majestuoso. 
 
    Ahora él abre una puerta y sale un perro por ella. 
 
    —Oh, dios mío.  
 
    Julie se queda sorprendida pero todavía no comprende la equivocación y recibe al animal bien y le sonríe y lo acaricia. 
 
    —¿Cuál es tu nombre? 
 
    —Oh, esto es Jonesy. 
 
    —Hola, Jonesy. Espera, ¿éste es Jonesy? Pensé que era un arqueólogo, oh, alguien buscando huesos. No te entendí. 
 
    Él le sonríe ahora. 
 
    —Eso es gracioso. Sí, cuando el Dr. Hillman dijo que uno de los estudiantes estaba buscando un trabajo, pensé que podía ser perfecto, yo trabajo tantas horas que necesito a alguien que cuide de Jonesy. 
 
    —Ah.  
 
    —Uh, perros y artefactos antiguos —él alcanza una jarra artística. 
 
      
 
    —Realmente no mezclan muy bien, no te preocupes, Jonesy —ella trata de acariciar al animal—. También tú eres de una muy buena dinastía, de todos modos. 
 
    —Oye, parece que realmente le gustas. 
 
    —Sí —ella le sonríe—. Él es genial, um, pero si pudieras echarle un vistazo a mi currículum, tengo un título de Harvard y dos maestrías de Columbia. 
 
    —¿Y pensaste en ser cuidadora de perros? 
 
    —Um, no me di cuenta de eso… Está bien, agradezco tu tiempo, es un placer conocerte, Jonesy. 
 
    —Bien, gracias. 
 
    Entonces ella se levanta del reclinatorio de madera antigua donde estaba sentada acariciando al perro, y luego se marcha bajando las escaleras. 
 
    —Uh, adiós. 
 
      
 
      
 
    Entonces es él el que se queda sorprendido y no comprende. 
 
    —Columbia. 
 
    Empieza a mirar su currículum y se queda pensativo. 
 
    —Bueno, eso es impresionante. 
 
      
 
    Cuando Julie sale del museo habla con una escultura gigante con forma humana que hay en el frontal de la fachada. 
 
    —Bueno, eso no pudo haber ido peor. 
 
    Y ahora mira a la figura escultórica. 
 
    —Y tú no has servido de ninguna ayuda. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego se acerca al café de su hermana y comentan la situación. 
 
    —¿Por qué tenía que pasar esto ahora? 
 
    Ella la ayuda a recoger platos y vasos de las mesas. 
 
    —Solo me queda un semestre que pagar, pero no sé cómo lo voy a hacer —Julie le explica. 
 
    —Bueno, piénsalo así, buscar trabajo ahora será una buena práctica para cuando termines la escuela. Quizás es hora de salir al mundo real —le dice Lu. 
 
    —Y ¿deja de ser una estudiante profesional? Tendré un plan, pero conseguir un trabajo es más fácil decirlo que hacerlo. Mira, presenté solicitudes en cinco tiendas ayer y las cinco dijeron que estaba sobrecualificada. 
 
    —¿Cómo es posible que nunca hayas trabajado en una tienda antes? 
 
    —Mira, lo entiendo, eres una soñadora, desde que éramos pequeñas, quisiste trabajar en este lugar y mamá siempre alentó eso.  
 
    —¿Sabes lo feliz que estaba ella cuando yo abrí este lugar? 
 
    —¿Por qué? ¿Porque a ella le gusta el café? 
 
    —No, porque este lugar siempre fue mi sueño, sí. Y a mi modo de ver, tú estás tan cerca de la línea de meta para lograr ahora el tuyo que no puedes darte por vencida ahora. 
 
    —Lo sé y puedo ver la línea de meta, pero no sé cómo llegar. 
 
    —Ah, no te preocupes, eres inteligente, divertida, tienes más posgrados que un termómetro, cualquiera en tu lugar tendría suerte de contratarte. 
 
      
 
    La hermana le sonríe y Julie se queda más satisfecha. 
 
    —Oh, podría trabajar aquí. Sabes que podemos hacer de este un negocio familiar. 
 
    —Mira, en esto tienes que ser buena, además de que estoy siempre ocupada. Sí, y lo es porque es lo que pasa con la economía y con todo… 
 
    —¿Qué pasa con la economía? —Julie no se da por enterada.  
 
    —No sé, sólo esperaba que no me hicieras entrar en más detalles… 
 
    Ahora entran dentro del bar para llevar las bandejas llenas de platos y vasos. 
 
    —No importa. Tal vez las tiendas y los restaurantes no sean mi camino a seguir… Necesito encontrar un trabajo en el que pueda poner a trabajar al menos uno de mis títulos. 
 
    —Está bien, ahí tienes algo. De acuerdo, necesitas un trabajo por ahora. 
 
    —Mm-hmm.  
 
    —Todos tus títulos son cosas de idiomas. ¿No hablas seis idiomas o algo así? 
 
    —Con fluidez ocho, diez, si cuentas las lenguas muertas. 
 
    —Sí, no, pero aún así debe haber algo que puedas hacer con eso, ¿no?  
 
    —Sí, trabajar en el trabajo de mis sueños en el museo de historia natural traduciendo artefactos, pero aparentemente creen que solo estoy cualificada para cuidar niños y mascotas. 
 
      
 
    Ahora hay un chico sentado en una de las mesas altas del café, que se ha fijado en ellas durante la conversación y las mira con interés desde una distancia prudente. 
 
    —Está bien —le dice Lu que trata de apoyarla en todo instante—, sé que este lugar es como tu sueño o lo que sea, pero tal vez podrías aprovechar este momento para comenzar a buscar en otros museos… 
 
    —¿Otros museos? 
 
    —Sí, existen otros museos. Lo sé porque muchos de ellos me han aburrido a lo largo de los años. Pero uno de ellos estará destinado a que tú puedas llevarlo, ¿no crees? 
 
    —Ese es un buen plan a largo plazo, pero eso realmente no me ayuda en este momento, ¿de acuerdo? 
 
    —Bien, concéntrate en algo que puedas controlar hoy. 
 
    —Exacto. 
 
    —Como, oh, ese chico lindo de ahí, que sigue mirándote. 
 
    —No estoy echando cuenta… Ahora mismo soy un desastre. Soy un desastre y ¿qué estoy haciendo? Esto ni siquiera es… 
 
    Pero el chico ahora se ha acercado hasta ellas. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola. 
 
    Ella le sonríe con cara de sonrojo como si no tuviera experiencia. 
 
    —¿Cómo va tu noche? —pregunta él. 
 
    —Hola, estoy…, um…  
 
    Ahora ella se tropieza con el tacón y casi se cae para atrás. 
 
    —Yo soy Julie —ella pone una postura afectada, algo inocente y con sonrisas articuladas. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunta él. 
 
    —Sí, estoy bien… ¿por qué? 
 
     Lo cierto es que ella pone una mirada nerviosa y una sonrisa falsamente seductora. 
 
    —Um… Bueno, no, sólo me iba ya…  
 
    El chico realmente se va asustado. 
 
      
 
    Ella trató de mesarse la melena coquetamente hacia atrás. Pero el chico no recibió bien ese ataque de coquetería. 
 
    Salió despacio por el mismo camino que vino hacia fuera. 
 
    —Guau… 
 
    La hermana aplaude. 
 
    —Damas y caballeros, podríamos tener un nuevo récord, pasó de una posible reverencia a mirarlo en sólo tres segundos y ahora eso es talento… 
 
    —¿Qué puedo decir? 
 
    —No mucho aparentemente. No entiendo cómo puedes hablar todos los idiomas que hablas, desde sueco hasta swahili, pero no sabes cómo hablar el idioma más importante de todos: el lenguaje del amor. 
 
    —El francés es el idioma del amor y lo hablo bastante bien, dicen que mi acento es parisino. 
 
    —Oh, vaya. Está bien. 
 
    Ahora ella se acerca para recoger la mesa del chico que se marchó y mira en la factura. 
 
    —Oh, no pagó su factura. Gracias. Lo asustaste al chico en un comedor, buen trabajo… 
 
    Julie la mira triste esta vez y empieza a decepcionarse. A pesar de todo lo positiva que ella suele ser siempre. 
 
    —Perdón. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente Julie ya tiene un plan. Es decir, tiene dos clientes de italiano. Son dos nuevos estudiantes a los que deberá enseñar en clases particulares de italiano y los ha citado en el Café de Lu. 
 
    Son una pareja, un matrimonio de la tercera edad, pero son personas agraciadas y de muy buen ver y todavía con energía para aprovechar los años de jubilación. 
 
      
 
    —De acuerdo, Rose y Earl Williams —Julie se pone en situación—. ¿En qué puedo ayudaros? 
 
    —Lo que necesitamos, querida, es aprender italiano —le dice Rose—. Nos vamos de vacaciones a Roma y Venecia. 
 
    —Oh, todo el tour completo. 
 
    —Y quiero aprender a hablar el idioma. 
 
    —Está bien. 
 
    —Mm-hmm… Lo que realmente está diciendo es que quiere saber qué dicen otras personas sobre ella en italiano —le dice Earl. 
 
    —¿Por qué? ¿No puede ser? —pregunta Rose. 
 
    —Sí, ambos pueden aprender. E Italia es un hermoso país que les va a encantar. 
 
    —Bueno, mi familia inmigró aquí desde Italia hace más de cien años —le comenta él. 
 
    —Yo nunca he estado —dice Rose—. Estamos muy emocionados. 
 
    —Sí —dice él— y escuché que tienen coches de pasta en las calles. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Eso es emocionante —dice Rose. 
 
     —Yo amo Italia y el idioma es como pura poesía y el escenario es tan hermoso que no puedes evitar enamorarte de él —les dice Julie que trata de ponerse en situación. 
 
    —¡No, eso suena asombroso! 
 
    —Así que comencemos con lo básico. 
 
    —Muy bien. 
 
    —Buon giorno. 
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    —Buenos días —le dice Earl. 
 
    —Así es, Earl, significa buenos días. 
 
    —Buon giorno, querida —le dice Rose—. Estoy empezando a sentir el romance. 
 
    Ahora llega Lu con una bandeja de cafés. 
 
    —Hola, chicos, ¿cómo les va? 
 
    —Uh, bastante bien, creo —dice Rose y mira a Julie—. Oh, eres genial, cariño, ¿hablas francés? 
 
    —Oh, ustedes también van allí —les pregunta Julie. 
 
    —¿Qué parezco yo millonario? —pregunta Earl. 
 
    —No, pero a nuestro hijo le vendría bien tu ayuda —ahora Rose mira a Julie. 
 
    —Oh Rosie, no vayas… ah, como ya hiciste con las otras chicas… uh-uh —le dice Earl. 
 
    —¿Sabes por qué nuestro hijo no puede tener novia? 
 
    —Debido a que está ocupado y tiene mucho trabajo —responde Earl. 
 
    —No, porque no reconocería el romance, aunque lo aplastara o le abofeteara la cara. ¿Podrías tú ayudarle con eso? 
 
    —Uh, no es realmente lo que hago, pero seguro, o tal vez podría enseñarle algunas frases románticas en francés. 
 
    —Oh, mira, ella entiende. Nuestro hijo es como su padre, no hay huesos románticos en sus cuerpos. 
 
    —Um, oh. 
 
    —¿Sabías que Earl es un erudito de Rhode? 
 
    —¿En serio? 
 
    —Oh, él sabe todo lo que hay que saber, excepto cuando es la fecha de nuestro aniversario. 
 
    —Sí, yo sé todo lo que ella dice —ahora se defiende Earl—, excepto que ella no sabe cómo dejar a nuestro hijo en paz. 
 
    —Ah, ¿qué?, ¿sabes? Pues lo voy a llamar… 
 
    Ahora Rose llama al hijo. 
 
      
 
    —Hola, cariño, ¿qué haces mañana al mediodía...? …Está bien, cancela eso porque tienes una cita con una profesora de idiomas, ella te va a enseñar francés para que puedas impresionar a esa novia tuya… Bueno, sí, porque no quieres estropearlo como… Así es, eres un adulto, así que es hora de que comiences a actuar como tal y te establezcas… Te quiero, cariño. 
 
      
 
    Ahora corta el móvil y ella habla con Julie. 
 
    —Está muy emocionado con verte mañana al mediodía en el parque cerca de su casa. ¿Eso te viene bien a ti? 
 
    —Sí. Así lo espero. 
 
    —Muy bien, ¿cómo se dice gracias en italiano? 
 
    —Oh, “gracie”. 
 
    —Gracie. 
 
    —Perfecto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente Julie se presenta en el parque donde se ha citado con su nuevo estudiante. 
 
     —Hola, soy Julie… tú eres... 
 
    Aunque ella hace por hablarle, no puede verle la cara, porque tiene un gran periódico abierto que le tapa todas las facciones. Pero, de repente, se descubre. 
 
    —Oh, eres tú —dice Julie. 
 
    —Hola. ¿Tiene dudas sobre el trabajo porque todavía está disponible? 
 
    —Uh, no, lo siento, tengo un trabajo, soy tu profesora de idiomas. 
 
    —¿Eres la mujer que mi madre ha enviado para enseñarme francés? ¡Qué pequeño es el mundo! …Bueno, pues tengo buenas noticias para ti, este es el dinero más fácil que ganarás, porque no necesito aprender francés, estoy bien. 
 
    —Eso es debatible. 
 
    —Que es ¿qué? 
 
    —Oh, quiero decir que tu madre pagó por la lección, así que también podrías aprovecharla, además, tal vez veas que puedo hacer más que simplemente pasar un rato con los animales. 
 
    —Sí, sobre eso, um, después de que te fuiste, eché un vistazo a tu currículum, es muy impresionante. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Oh, sí, y sabes que después de que adquieras un poco más de experiencia, llámanos, es posible que tenga algo para ti en unos pocos años. 
 
    —¿Unos pocos años? 
 
    Ella se queda extrañada pero él ya se ha dado la vuelta para irse. A pesar de ello ella le sigue: 
 
    —Tu madre me dijo que querías aprender francés para impresionar a tu novia, ¿es verdad? 
 
    —Como dije antes, no necesito aprender francés ni necesito impresionar a mi novia, ahora estamos bien, nos conocemos bien. 
 
    —Está bien. 
 
    —Esta es mi novia, Cosette. 
 
    Le enseña una foto en su móvil. 
 
    —Ella es preciosa —dice Julie. 
 
    —Sí, mira, disfrutamos así de forma simple de la compañía del otro, no se trata de flores y velas y de todo eso… 
 
    —Bueno, en primer lugar, ella es de Francia, ¿verdad? —Julie trata de ponerse en antecedentes—. Bueno, ¿no sería bueno si pudieras hablar su idioma? Estoy segura de que te lo agradecería. 
 
    —Oh, sí, pero ella ya habla inglés. Lo siento, pero estoy tan ocupado que siento que es una pérdida de tiempo. 
 
    —Bueno, Rose pagó la hora y nos quedan 55 minutos —ella mira al reloj en el móvil de él—. Entonces, ¿por qué no me cuentas un poco más sobre, uh, Cosette? 
 
    —Sí, sí, nos conocimos hace un año en mi viaje de trabajo a París. 
 
    —Oh, eso es romántico. 
 
    —Estábamos explorando con equipos arqueológicos juntos. Pero no importa… 
 
    —Oh, sí, Cosette, es una mujer de ciencias… 
 
    —Uh-huh, estábamos explorando las catacumbas y literalmente se cayó sobre esta especie de fémur y aterrizó directamente en mis brazos. 
 
    —Eso es mórbidamente romántico. 
 
    —Supongo que sí, claro, quiero decir, después de quitar todas las telarañas y los escombros… pudimos vernos. 
 
    —Sí, sí. 
 
    —Y luego sabes que nuestras miradas se encontraron y qué puedo decir, al instante nos sentimos bien. Pasamos los próximos diez días juntos y desde entonces nos visitamos cuando podemos, hablamos, nos enviamos mensajes de texto… 
 
    Ella le escucha atentamente. 
 
    —Sí, supongo que si soy honesto, tal vez ahora no hablamos tanto como solíamos hacerlo, pero está bien, quiero decir, estamos tan ocupados, tengo el museo, ella tiene su trabajo, pero sinceramente, creo que va muy bien. 
 
    —Bueno, parece que tienes una relación única…  
 
    —Pero, ah, aquí vamos, aquí viene el problema, ¿necesito darle una serenata desde el balcón o por el contrario salir corriendo si ella no me responde? 
 
    —Eso no es lo que estoy diciendo, aunque sería asombroso, sólo digo que las mujeres quieren verse arrastradas, agasajadas hasta sus pies y no por un hueso de fémur. 
 
    —No disiento, te digo que no es como ninguna de las otras mujeres con las que he salido. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Porque las otras mujeres simplemente no me entienden. Te daré un ejemplo. 
 
      
 
    —Está bien. 
 
    —Así que estaba saliendo con una mujer que comenzó a hablar de querer probar esta dieta vegana, así que pensé que por qué no le compro esta hermosa y deliciosa fuente de tofu. 
 
    —Oh. Eso no suena muy bien. 
 
    —No importa. 
 
    Ahora han comprado en un kiosko algo de comida rápida para el camino. 
 
    —Lo que estaba haciendo era tratando de darle algo que ella quería comer. Y, uh, hablando de comida ¿necesitas algo con eso?, ¿mostaza tal vez?, ¿una caja de cartón para llevarla? 
 
    —No cambies de tema —le dice ella.  
 
    —Entonces pensé en el día de San Valentín…  
 
    —¿Pensaste que era el día adecuado para mencionar el tofu porque eso era saludable? 
 
    —Sí, exactamente, veo que lo entiendes. 
 
    —Está bien, un pequeño consejo, tal vez no usar productos dietéticos para San Valentín. 
 
    —Fue un regalo considerado, no solo pensé en sus necesidades y deseos, estaba ayudando a mantener bajos los niveles de colesterol… ¿quién no querría eso? 
 
    —Nadie, nadie querría eso. 
 
    Ahora ella sigue hacia adelante. 
 
    —Bien, ¿qué sugieres? 
 
    —Comencemos de manera simple, ¿qué le gusta realmente a Cosette? 
 
    —Bueno, um, la tierra… 
 
    Él coge una muestra de tierra del parque. 
 
    —No, eso no es útil. Oh, vamos, has estado saliendo durante un año, no todas tus conversaciones son sobre la tierra con ella, ¿verdad? 
 
    —Oh, um, muchas de ellas. 
 
    —Lo han sido, pero, uh… 
 
    —Oh, a ella le gusta tomar fotos. 
 
    —Oh, la fotografía, ése es un buen comienzo, está bien. ¿Qué otra cosa? 
 
    —Oh, ella no lo mencionó, pero me di cuenta que la última vez que la visité en París tenía muchos libros de poesía francesa en su apartamento. 
 
    —Ahora estamos llegando a alguna parte. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Está bien, imagínate esto: Cuando ella llegue aquí, la encontrarás en el aeropuerto y le recitarás una de las poesías francesas más hermosas y románticas en un francés perfectamente fluido. 
 
    —¿Y luego? 
 
    —Luego la llevas a pasar una noche en la ciudad y ella puede tomar fotos, oh, y luego está esta hermosa fuente que, si pasas por ella por la noche tiene la luz más hermosa y tienes desde ella una espléndida vista de todo el parque, oh, tienes que llevarla allí. ¿Qué opinas? 
 
    —Nah. 
 
    —¿Nah? ¿Qué significa eso?  
 
    —¿Qué parte de todo esto tú ves? Aprecio que tú y mi madre traten de ayudarme aquí, pero créeme, estoy bien, porque estoy satisfecho de que no se trata de la caminata a la luz de la luna. Y la poesía francesa para nosotros, ya sabes, es como un cliché, es como un manual de visitas guiadas. 
 
    —Ah. 
 
    —Nosotros estamos felices de acurrucarnos con nuestras revistas científicas y leer juntos en silencio. 
 
    —Y eso suena bien para algunas veces, pero incluso si Cosette no es la mujer más romántica del mundo, todavía necesitas encantarla de vez en cuando o de lo contrario perderá interés. 
 
    —Bueno, sabes que le compro, ya sabes, pequeños obsequios para Cosette. Pero no cosas que nadie podría conseguir, trato de hacerlo personal, algo que realmente signifique algo solo para ella. 
 
    —Y eso es genial, pero no del todo suficiente. Yo trataría de… 
 
    —Bueno, gracias por tu aporte, pero no parece que vaya a aprender francés por de pronto, así que supongo que esta es nuestra última lección. 
 
    —Buena suerte con Cosette. 
 
    —Gracias 
 
    Ahora ella se da la vuelta para irse. 
 
    Pero antes le dice algo más en francés. 
 
    Pero él no entiende. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Oh, dije dale mis mejores deseos a Jonesy. 
 
    —Está bien, adiós. 
 
      
 
    Él le sonríe algo abatido por la charla pero contento por el fondo. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    A la hora siguiente en el café de Lu ha quedado Julie con su clase de italiano para los padres de Dan. 
 
    —Bueno, ustedes han tenido un gran comienzo, estarán disfrutando de Roma a Milán en poco tiempo… 
 
    —No hay tiempo que perder, oh —le dice Rose— sí lo haremos, pero nuestro hijo estará solo en casa para siempre... Oh, hazme un favor, ¿podrías llamarlo? 
 
    —No lo sé, Rose, no creo que quiera mi ayuda. 
 
    —Él, lo sepa o no, necesita tu ayuda y tú necesitas el dinero, así que es una situación ganadora para los dos. 
 
    —Lo pensaré. 
 
    —¿Sabes? —dice Earl—: Tengo que decir algo aquí, este dulce es increíble. Quiero decir, ¿qué tipo de manzanas son éstas? ¿Granny smiths?  
 
    Ahora llega Lu y le responde desde atrás ya que lo ha escuchado: 
 
    —Son Golden, deliciosas. 
 
    —Debería haberlo sabido, Lu, tú eres una hada madrina para esto. 
 
    —Gracias, Earl, hmm, alguien me aprecia. 
 
    Ahora Earl se levanta y va hacia dentro del café a la sección de pastelería que tiene Lu reservada en un estante del mostrador. 
 
    —Vamos por la manzana dorada. 
 
    También Rose va con él y le sigue, pero antes vuelve a insistir con la mano puesta en el oído, como si fuera un auricular, para que Julie llame a su hijo, y ella la mira haciendo una postura mímica que ella capta al momento. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Julie ya se ha recogido esa tarde en su casa recibe la llamada en su móvil de su hermana. 
 
    —Hola. 
 
    —Oye, chica, ¿cómo va eso? 
 
    —Va bien, oh, lo siento, esperaba que fuera Dan. 
 
    —Bueno, ¡esperabas recibir una llamada de un chico que quiere que cuides su perro? oh, realmente debe ser guapo. 
 
    —No es así, él tiene novia. 
 
    —Sí, en París. 
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    —Yo sólo creo y digo que las relaciones a distancia no son las mejores. 
 
    —Lu… 
 
    —Lo que estoy diciendo. 
 
    —Sólo pensé que realmente le vendría bien mi ayuda. 
 
    —Y… 
 
    —Sí, me vendría bien tener un nuevo cliente. 
 
    —La sinceridad no es tu amiga. Hablando de sinceridad, ¿podrías poner un poco de tu tiempo en tu hermana?, estoy pensando en un sándwich en el sofá viendo un reality show en la televisión, ¿qué dices? 
 
    —No sé. 
 
    —¿Estás rechazando los reality shows y la comida chatarra? ¿Estás enferma? ¿Quieres llamar a un doctor…? 
 
    —No, no, no es eso, lo siento, es sólo que estoy muy ocupada con las cuentas de este mes. 
 
      
 
      
 
    Ella ha hecho una tabla de contabilidad en una pizarra. 
 
    “Finanzas: 
 
    tengo 695 dólares este mes y necesito llegar a los 3000 para alcanzar mi objetivo. 
 
    ¿Cómo lo haré? Tengo estos objetivos: 
 
    Aplicaciones de los museos, llamar al Dr. Hillman. 
 
    Museo metropolitano de arte, hasta el martes. 
 
    Museo de Brooklyn, hasta el jueves. 
 
    El museo de la isla estatal vence el próximo viernes. 
 
    Museo de las artes del Bronx a finales de mes. 
 
    El museo de historia natural vence el martes. 
 
    Museo de la biblioteca Morgan vence el miércoles. 
 
    El centro nacional de lenguajes y arte antiguos vence el próximo jueves 
 
    Pedir un préstamo a Lu. 
 
    Obtener más clientes de idiomas”. 
 
      
 
    Esos son todos sus objetivos para el mes que están escritos en su pizarra. 
 
      
 
    —Uh, estoy haciendo un gran gráfico. 
 
    —¿Qué pasa con eso? —le pregunta Lu. 
 
    —Es sobre cuánto dinero necesito para pagar la matrícula al final del mes. 
 
    —Oh, vamos, hermana, sabes que siempre puedo darte algo de dinero en efectivo, si necesitas, para eso está la familia, ¿cuánto necesitas?  
 
    —Uh, tres mil a fin de mes. 
 
    —Supongo que nunca hemos estado tan cerca. Uh, ¿cuántas lecciones necesitarías enseñar para ganar tanto? 
 
    —Bueno, después de que pague mis facturas y el alquiler, tal vez cincuenta en un mes. 
 
    —Guau, realmente necesitas llamar a este tipo, quiero decir, simplemente explícale que es una situación en la que todos ganan, obtienes al cliente que impresiona a su novia con el francés o lo que sea, quiero decir, ¿qué es lo peor? 
 
    —Eso podría ser una gran idea si pasara así. 
 
    —¿Qué parte no estoy acostumbrada a no tener razón? 
 
    —Voy a hacer un gráfico. 
 
    —Oh, chica. De entre todos los pros y los contras si alguien tuviera que llamar a Dan, ése sería un genio. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Pero para ser clara, nunca dije nada. 
 
    —Está bien. Te quiero, adiós. 
 
    —Te quiero también. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras tanto Dan en el museo habla por video llamada con su novia, Cosette. 
 
    —Sí, vi el correo electrónico que envió sobre la investigación, eh, la subvención se aprobará muy pronto —le dice él. 
 
    —Ojalá, sí, entiendo que acabamos de solicitar esta enorme subvención en Egipto excavando tumbas nunca antes exploradas. La espera me está matando. 
 
    —Oh, sí, estoy de acuerdo. Mira, esto es lo que me encanta de nosotros, podemos simplemente hablar sobre nuestra investigación y no sentimos la necesidad de estos grandes gestos a los que otras parejas se sienten obligadas por la sociedad. Me refiero a todo eso que se siente a veces tan falso, ¿sabes? 
 
    —Bueno, un poco de música suave, un poco de vino a su tiempo, de vez en cuando, no está mal —dice ella con acento francés. 
 
    —Sí, claro, claro, de vez en cuando. 
 
    —Lo siento, ahora Monique me estaba preguntando algo sobre el proyecto de Ginebra. Debería ponerme en marcha. ¿Puedo hablar contigo más tarde? 
 
    —Uh, sí, por supuesto.  
 
    La imagen de pantalla se apaga y no hay más palabras, tampoco hay palabras cariñosas. 
 
    —Bueno —Él trata de ver lo bueno siempre que hay en ellos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego Lu se ha unido a la causa y se ha ido para la casa de Julie y ahora miran los pros y contras que ella ha escrito en la pizarra. 
 
    La cuestión es sobre Dan, si debe llamarle o no, para lo cual ha escrito los pros y contras que hay en todo ello. 
 
    “Ayudar a Dan.- 
 
    -Pros: 
 
    Dan se enamora 
 
    Julie se queda en la escuela 
 
    Rose es feliz 
 
    Julie hace del mundo un lugar mejor 
 
    -Contras: 
 
    Dan se enoja conmigo 
 
    No hay dinero para Julie 
 
    Cosette no tiene romance 
 
    Cosette rompe con Dan 
 
    Dan se enoja conmigo de nuevo 
 
      
 
    —Dime, ¿pudiste hacer todo esto en los ocho minutos que me tomó llegar hasta aquí? —le pregunta Lu a su hermana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Por otra parte, Dan ha llegado a su casa esa noche y piensa qué hacer con su relación. En verdad, él no siente que vaya del todo bien, a pesar de que trata de autojustificarse en lo que tiene con Cosette. Pero no está seguro de qué siente ella, de lo que ella necesita. Ella no es muy expresiva tampoco. 
 
      
 
      
 
    En casa de Julie, mientras tanto, tratan de sacar algunas conclusiones: 
 
    —Bueno, la buena noticia es que la pizarra no está demasiado llena de ti misma —le dice Lu a ella. 
 
    Esa afirmación significa que tal vez es Dan quien necesite más de ella que ella de él. 
 
    —Todavía no sé qué hacer. 
 
    —Oh, si tan sólo en lugar de escribir tu pequeño manifiesto aquí, tal vez si lo hubieras llamado ya… 
 
    —Lu… 
 
    En ese mismo momento ella recibe una llamada de Dan. 
 
    —Ahora parece que habla el diablo… 
 
    Su hermana le alarga el móvil que está apoyado en el aparador de la salita y ella lo tiene más cerca. 
 
    —No, no, no. 
 
    Lu le abre el comunicador antes de que ella se arrepienta. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola Julie, soy Dan. 
 
    —Oh, hola. 
 
    —Había algo de lo que quería hablarte. 
 
    —Oh, sí, yo también. 
 
    —Oh... —él hace un silencio—. Hola. Pensé que ibas a decir algo. 
 
    —Oh, está bien, tú primero. 
 
    —Oh, está bien, uh, sí, uh, así que antes que nada quería disculparme por lo de antes. 
 
    —Oh, sí, yo también. 
 
    —Sabes que lamento haber sido tan agresivo. 
 
    —Deberías hacer lo que quieras hacer… 
 
    —Bueno, lo que pasa es que estaba pensando en eso, um, y en lo que dijiste, creo que podrías tener razón, tal vez sería bueno para mí aprender algo de francés para trabajar… 
 
    —Oh, está bien, genial. 
 
    —Sabes que tengo que viajar tres veces al año a nuestro museo hermano en París, así que pensé que sería bueno saber el idioma. Creo, por supuesto, que eso, sin duda, ayudaría en el trabajo y si ayuda con Cosette, entonces… 
 
    —Oh, sí, ni siquiera pude pensarlo, pero seguro que sí, eso sería una ventaja. 
 
    —Um, y sabes entre tú y yo, si por casualidad, ya sabes, tienes algunos pensamientos que surgen con respecto a Cosette en el curso normal de las lecciones, entonces eso también estaría bien. 
 
    —¿Cuándo quieres empezar? 
 
    —Bueno, supongo que ella va a llegar aquí en dos semanas, así que no tengo mucho tiempo. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Aunque estas lecciones no son por ella. 
 
    —No, no, por supuesto que no. 
 
    —Pero, ¿cómo te viene mañana por la tarde? 
 
    —Uh, eso suena genial. Te enviaré los detalles. 
 
    —Excelente. 
 
    —Muy bien, adiós. 
 
      
 
    Ella cierra la comunicación. Y luego habla con Lu: 
 
    —Él quiere que le dé lecciones. 
 
    —Sí, pues celebrémoslo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego al día siguiente en el café Julie habla con los padres de Dan. 
 
    —Gracias de nuevo, cariño —le está diciendo Rose a Julie, que no deja de estar agradecida por sus clases y ahora por el hecho de que le dará clases a su hijo. 
 
    —Oh, no, no es necesario que me des las gracias. 
 
    —Gracias, sinceramente, lo has estado haciendo muy bien —le repite Rose—. Oh, hay una cosa más que quería preguntarte si no te importa. 
 
    —Por supuesto.  
 
    —Yo esperaré por aquí —le dice Earl. 
 
    —De acuerdo, Earl. No, muffins —y ella le toca en su no tan pequeña panza. 
 
    —Sí, sí, no, no, muffins. 
 
    Pero luego en un aparte él se dirige hacia la sección de dulces y se dice: 
 
    “Ella no dijo nada sobre los pasteles.” 
 
    Rose sigue hablando con Julie: 
 
    —Oh, estoy tan contenta de que hayas convencido a Dan para que tome las lecciones. 
 
    —Bueno, ya veremos cómo va. 
 
      
 
    Ahora en ese momento entra en el café su hijo Dan y se choca con su padre que está todavía mirando los dulces. 
 
    —Oh ah, ahí está mi chico, ¿listo para comenzar tu lección? 
 
    —Oh, sí, listo, aunque no sé si alguna vez lo estaré con el francés, o si será suficiente para que estemos bien Cosette y yo. Uh, odio admitirlo, pero creo que mamá podría tener que ver algo aquí en esto. 
 
     —Hmm, bueno, podría ser, pero uh… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Uh, nada. 
 
    —Vamos, ¿qué? 
 
    —Bueno, Cosette es una buena chica, quiero decir, es bastante inteligente, todo eso, pero… 
 
    —¿Eso es algo malo? 
 
    —Bueno, no, pero he estado pensando que ustedes apenas se ven, así que cada momento que estéis juntos debería ser una bendición. No sé, en realidad ya el hecho de mantener una relación normal ya eso implica mucho trabajo… Oh, sí, después de diez años el trabajo es duro, pero vosotros pasáis no menos que... diez días al año juntos y eso es difícil… 
 
    Él le mira. 
 
    —Eso es lo que dice tu madre, ¡qué sé yo! Para mí cada uno sabe lo suyo. 
 
      
 
    Earl le vuelve a echar un vistazo a los dulces pero Dan se queda algo contradicho y se espera un rato hasta que se sienta para su clase de francés. 
 
      
 
    Él se ha sentado en la terraza del café con Julie y empieza sus lecciones. 
 
    —De acuerdo, ¿recibiste el paquete de estudio que te envié? —le pregunta ella. 
 
    —Sí, sí, todo el paquete. 
 
    —Um… —Él lo saca de su maleta ya que lo ha imprimido en papel—. ¿Te refieres a esto? Uh, por cierto, la impresora crujió con tanto papel. 
 
    —Oh, eso es sólo lo básico. 
 
    —Sí, bueno, pero si yo estuviera empezando algo habría menos papeleo. 
 
    —Bueno, es bueno ser minucioso. 
 
    —Esa es una forma de decirlo. 
 
    Ahora se acerca la hermana, Lu. 
 
    —¿Café? 
 
    —Sí, gracias. 
 
    —Gracias. 
 
    —De acuerdo, ¿dónde estábamos? Eh, bien, lo básico. 
 
    —Bueno, listo: “Bonjour”. 
 
    —“Bon-yu” 
 
    —Uh, bonjour significa hola. 
 
    —Sé lo que significa bonjour, voy a Francia todo el tiempo, tengo novia. 
 
    —Um y, sin embargo, dices bonjour como si fuera un idioma totalmente extraño para ti. 
 
    —Está bien, ¿cómo es esto? Hola, “bonjour”. 
 
    —Está bien, está mejorando un poco. 
 
    —Sí, esta va a ser la mejor hora de mi vida. 
 
    —Volvemos a ti, yo no retrocedo ante un desafío y definitivamente eres un desafío. 
 
    —Sí, lo tomaré bien. Lo tomaré como quieras. 
 
    —Próximo paso: "Merci". 
 
    —Merssi. 
 
    —No, no lo estás, no lo estás diciendo bien. 
 
    —No, estoy diciendo "merci", necesito, necesito cinco letras. 
 
    —Acabas de empezar… 
 
    Ahora llega Lu que les trae los cafés en una bandeja. 
 
    —¿Cómo están ustedes dos? 
 
    —Podría ser mejor… —dice ella pero luego tuerce la expresión de su boca—. Guau, no, es bueno. 
 
    —Eh, gracias… 
 
    Después de que les sirve los cafés él se excusa por el tiempo. 
 
    —Oh, yo tengo que… Voy a tener que acortar esto, hacerlo más corto. Puedo llevarme esto… 
 
    —Oh, pero acabas de llegar —le dice Julie. 
 
    —Sí, ¿qué puedo decir? Soy un tipo ocupado. No soy un estudiante. No tengo mucho tiempo libre. Y tú eres una estudiante de doctorado con mucho tiempo libre. 
 
    —Ese será el día, mira, no soy sólo una estudiante, también soy una profesora. 
 
    —Oh, tienes dos puntos. 
 
    —Uh, de hecho, tengo un nuevo cliente a partir de mañana. 
 
    —Esa es una gran noticia fantástica. 
 
    —Te llamaré para reprogramar.  
 
    —Adiós. Gracias por la lección. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente a las nueve de la mañana Julie se presenta puntual en el café de Lu. 
 
    —Y ahí esta ella. 
 
    —Oye. 
 
    —Te hago una advertencia, una chica está sentada en tu mesa, ¿quieres que la eche? 
 
    —No, en realidad creo que ésa podría ser mi nueva alumna. 
 
    —Oh, ¿sí? Bueno, ella ha estado aquí toda la mañana. 
 
    —Puntual… 
 
    Julie se acerca a la mesa, pero la chica está en el ordenador con los auriculares y no puede ver ni escuchar nada. 
 
    —Gretchen, hola… hola soy, uh, disculpa —le grita—. Hola… 
 
    Pero ahora llega la hermana y hace un chasquido con los dedos delante de su cara y ella se quita los auriculares para mirar qué pasa. 
 
    —Hola. 
 
    —Oh, hola. ¿Eres Julie? 
 
    —Uh, sí y tú debes ser Gretchen. 
 
    —Supongo que sí, pero llámame “Reina de los elfos”, es mi nombre de avatar en línea para el show de los Señores del juego del conejo. 
 
    —Oh, eso suena divertido. Uh, entonces querías aprender español, ¿es así? 
 
    Julie se sienta a su lado. 
 
    —Bueno, la cosa es que hay un nombre de un jugador yukidoro-4 y cada vez que nos enfrentamos en el círculo de fuego, siempre está tratando de hablar conmigo, pero nunca sé lo que está diciendo. 
 
    —Oh, está bien, ¿por dónde empezamos? 
 
    —En la capa de Algergon… Está de vuelta yukidoro-4… Está de vuelta en línea. 
 
    —Sabes que no sé cuánto puedo enseñarte en los próximos minutos… 
 
    —No hay tiempo, sólo tendrás que hablar por mí hoy —ella le entrega los auriculares. 
 
    —Está bien, eh, ¿qué está diciendo? ¿Le agrado? 
 
    —Uh, se trata más de tus habilidades de tiro con arco, no es exactamente romántico pero es elogioso. 
 
    —Bueno, di algo de vuelta… Dile que tiene excelentes patadas giratorias. 
 
    —Ni siquiera sé lo que eso significa en inglés… 
 
    —No, dile algo… 
 
    —Um, oh, “eres tan atrevido como sólo un hombre así de guapo lo podría ser…” 
 
    —Lo que sea que dijiste, tienes que enseñarme eso. Oh, me acabo de dar cuenta de que nunca lo golpeé antes, ¿crees que todavía le agradaré? 
 
    —Uh, creo que está bien. 
 
      
 
    Ahora Julie se levanta de la mesa y le devuelve los auriculares. 
 
    —Tengo que ir con un nuevo cliente —le dice y se marcha. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego ha quedado con Dan en el museo de historial natural y están reunidos de pie en una gran mesa, mientras se realizan trabajos y arreglos por operarios en el área para la exposición que tendrá lugar en dos semanas. 
 
    —Está bien, como te decía cuando intentas dirigirte a alguien en francés… Eh, lo que estaba diciendo es importante… 
 
    —Lamento esto, estamos construyendo una nueva exhibición en la que hemos estado trabajando durante años —se explica Dan. 
 
    —Oh, sí, interesante. Tú escribes sobre eso, la antigua Mesopotamia, ¿verdad? 
 
    —Sí, así es.  
 
    —¿Te centras en los artefactos sumerios o arcadios? 
 
    —Ambos en realidad. 
 
    —Bueno, ¿qué más sabes de francés…? “Chapeau” —ella coge un casco de obra—. “Téléphone” —ella lo pronuncia en francés —. “Papier” “stylo”. 
 
    —Sí. Eso es bastante simple, de hecho, creo que lo domino. ¿Te importa si vuelvo al trabajo? Aún hay algunas cosas que realmente tengo que hacer. 
 
    —Eh, uh… Está bien. 
 
    Ahora la tinta de la pluma se sale y le mancha las manos. 
 
    —¿Cuál es la palabra francesa para esto? “Encrer”, tinta… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Por la noche Julie llega a su casa y está sentada en su ordenador.  
 
    Lo abre y ve que tiene un email de su solicitud en el centro nacional de ciencias y lenguas antiguas y le dicen que debido al corte de presupuesto lo lamentan pero no pueden elegirla para el puesto que ha solicitado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego Dan en su casa también se prepara y trata de hacer una llamada por teléfono, pero la comunicación no se consigue, y sólo le deja un mensaje: 
 
    “Pensé que se suponía que íbamos a hablar esta noche, supongo que me equivoqué, solo llámame mañana, supongo”. 
 
      
 
      
 
    Ahora Julie borra de su lista de empleos el centro nacional de las artes y lenguas antiguas, y eso está ya borrado dentro de una larga lista de empleos rechazados, lo que empieza ya a resultarle algo crónico. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ahora ella mira a su bolígrafo y piensa en francés “stylo” y le recuerda a él y se sonríe. 
 
      
 
    Y Dan también mira a su teléfono y piensa en su nombre en francés y le recuerda a ella y lo pronuncia en francés, “téléphone”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente Julie y Dan han quedado de nuevo en el museo de historia natural, y ahora van bajando unas escaleras de mármol y luego van por los grandes pasillos, y ella sigue pronunciando en francés. 
 
    —“Votre pronoum”, “unique douceur”… 
 
    —¿Estás bromeando? Nunca podré recitar con ese acento… 
 
    —¿Sabes qué? Olvidémonos de eso. Dediquémonos un minuto. 
 
    —Está bien. 
 
    —Obviamente, esto no está funcionando bien. 
 
    Ella se ha sentado en un banco que hay en la sala hexagonal de la entrada, con las esculturas, y él se sienta también. 
 
    —Vamos, esto hace que algunos de mis amigos me tomen más en serio… 
 
    —¿Qué es lo que crees exactamente que puedes hacer?  
 
    —No nos preocupemos por recitar poesía y nos atenemos a lo básico. 
 
    —Y a este ritmo ni siquiera podrás saludar a Cosette cuando llegue. 
 
    —Está bien, mira, admito que sabes que tal vez he estado un poco distraído 
 
    —Creo… en realidad… 
 
    —Oye, ¿puedo preguntarte algo? ¿Qué estás escribiendo siempre en ese libro? 
 
    —Oh, uh, realmente, este es mi planificador, cubre cualquier cosa, desde las tareas diarias que conoces hasta las metas de mi vida. 
 
    —Así que básicamente tienes toda tu vida escrita de antemano. 
 
    —En realidad, sí, “metas de vida” —ella le enseña lo que tiene escrito—. Puedes ver. 
 
    —Guau, no estabas bromeando. Espera, hasta has anotado el año en el que deseas tener hijos. ¿Tienes novio? 
 
    —No, pero como puedes ver aquí, necesito dos años más para establecerme en mi carrera. 
 
    —Es como... ¿alguna vez se te ocurrió que la vida no siempre funciona de esa manera? 
 
    Ella lo mira. 
 
    —Espera, ¿qué pasa si te sorprendes o tienes que improvisar? 
 
    —Bueno, no lo improviso. La preparación y la planificación detallada se encargan de eso. 
 
    —Así que, ¿en qué parte de tu plan decía que ibas a perder tu fondo para estudiantes? 
 
    —Tienes razón, pero me adapté y todavía estoy en camino a la línea de meta. 
 
    —Oh, entonces te adaptaste para poder decir que lo pusiste a volar todo. Bien, hablando de ir a otro sitio ¿tienes hambre? 
 
    —Siempre tengo hambre, hago ejercicio dos horas al día. 
 
    —Vaya alardeo. 
 
    Ella le da una palmadita en el hombro y le dice: 
 
    —Vamos a salir de aquí. 
 
    —Está bien. 
 
    —Creo que tenemos que sacarte de un entorno estructurado y, eh, hacer algo de aprendizaje práctico. 
 
    Ella lo agarra del brazo para salir de ese recinto y sigue caminando con él. 
 
    Luego se han ido al Parque Central para caminar y pensar. 
 
    —Bueno, si me alejo de esta cosa, estoy totalmente de acuerdo… 
 
    —Así que cuando dijiste que tenías hambre, no sabía que esto era lo que tenías en mente. Ahora te gusta la pizza, y yo pensé que odiabas el romance. 
 
    —No es que odie el romance, es sólo que encuentro que los grandes gestos son menos románticos. Me aferro a las pequeñas cosas en las que creo. 
 
    —Seguro que puedo ver eso, sí. 
 
    Entonces él tiene un momento ahora en que se sincera con ella. 
 
    —No, no estoy seguro de que Cosette se sienta de la misma manera. Sé que desde nuestra última visita siento que hay una distancia entre nosotros. 
 
    —Sí, te refieres a seis mil cuatrocientos kilómetros. 
 
     —Sí, exactamente, eso no ayuda. Pero todavía siento, no sé, que falta algo… 
 
    —Como chispa. 
 
    —Sí, supongo que podría decirlo así, tal vez necesito tener un gran gesto romántico, pero no sé si lo tengo en mí. 
 
    —Sabes que hay un romántico indefenso en alguna parte —y ella le toca con su mano en el pecho. 
 
    —Oh, sí, ¿qué te hace pensar eso? 
 
    —Porque tomarse un tiempo de tu día para aprender francés es un gran gesto. 
 
    —Ya lo sabes, es lo que estaba pensando ¿y si me ayudaras a darme una serie de expresiones sobre saludarla a ella, de alguna manera, para cuando venga Cosette? Ya sabes, cuando llegue al aeropuerto, como decirle: “oye, te extrañé”, “volvamos a estar juntos, de nuevo”… bla-bla-bla… 
 
    —Vamos a ver. Esto es de lo que hablo. Eso es romántico. Tal vez no, la parte de bla, bla, bla… 
 
    —Ah, ahora ves que el bla-bla-bla es la mejor parte, sólo necesito completar el bla bla… si alguna vez puedo aprender a hablar francés. 
 
    —Y eso depende de mí, es mi trabajo el enseñarte, no importa lo testarudo que puedas ser a veces... Mira, el francés es el idioma del amor, tienes que dejarlo ir sin presión. 
 
    —Está bien, te lo concederé, este es un lugar bastante romántico. 
 
    Ahora están en una fuente del parque Central. 
 
    — Tengo algunos trucos bajo la manga, no muchos, pero todavía está este de la fuente, “fountain belle”. 
 
    —¿Acabas de decir fountain belle? —se sorprende ella. 
 
    —Sí, supongo que lo hice. Oh, tal vez estoy reteniendo un poco más de lo que pensaba… 
 
    —Creo que hemos estado haciéndolo todo mal. En lugar de traerte el francés, creo que deberíamos llevarte a él. 
 
    —¿Quieres decir como un viaje a Francia? 
 
    —No, pero creo que deberíamos hacer algo más práctico, ¿sabes qué? Vamos a deshacernos de las tarjetas didácticas. 
 
    —Está bien, ahora estás hablando mi idioma. 
 
    —Eso es, el lenguaje está destinado a ser vivido. 
 
    —Entonces, ¿qué tienes?, ¿te importa decírmelo? 
 
    —Estoy pensando en sumergirte en algunas actividades francesas. 
 
      
 
    Lo primero que han hecho al día siguiente es irse a una clase de baile. 
 
    —¿Estás segura de esto? 
 
    —Estarás bien —le dice Julie. 
 
    La profesora les habla en este momento: 
 
    —Empezad. 
 
    Él la coge poniendo una mano por su cintura y la otra tomando su mano, y ella hace otro tanto, lo agarra a él por un hombro y luego ha tomado su mano. 
 
    —¿Qué tienes que ver esto con aprender francés?  
 
    —Nos estamos sumergiendo en la cultura. 
 
    —Y girad —dice la profesora. 
 
    —Esta danza fue inventada en el siglo dieciocho en Francia. 
 
    —Bueno, en ese caso. 
 
    —Y girad… 
 
    —No sabía que eras tan buen bailarín. 
 
      
 
      
 
    A continuación han ido a otra clase, una clase de poesía francesa y el profesor está recitando un poema:  
 
    “La Beauté (Baudelaire) 
 
    Je suis belle, ô mortels! comme un rêve de pierre, 
 
    Et mon sein, où chacun s'est meurtri tour à tour, 
 
    Est fait pour inspirer au poète un amour 
 
    Eternel et muet ainsi que la matière…” 
 
    Se han reunido en el bar de Lu varios amigos de Lu y de Julie, todos para escuchar. 
 
    —Ve cómo la poesía francesa es tan romántica —le dice Julie a él. 
 
    Pero él tiene en el oído un audífono con otra grabación. 
 
    —Esto es en serio —ella lo descubre. 
 
    —¿Qué? Soy multitareas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente se han reunido en una clase de cocina todos juntos, pues también han ido los padres de Dan. 
 
    —Está bien —Ahora llega la profesora—. Excelente trabajo Danielle, tu pollo se ve muy bien. 
 
    —Gracias, señorita Renault, pero creo que quiere decir que mi “poulet” se ve bien. 
 
    —Ahora recuerda ser amable con tu professeur de cuisine.  
 
    Pero a la profesora no le gusta el aspecto del pollo de Julie. 
 
    —Vamos ¿esto es una pechuga o es un pollo magullado? 
 
    —Lo intento hacer mejor —le contesta Julie—. ¿Cómo te volviste tan bueno en esto? —ella le pregunta a Dan—. Oh, ¿has hecho “Coq-vin” antes? 
 
    —No, ni siquiera lo probé, pero cocinar es cocinar… 
 
    —Sabes que tienes un instinto para esto. 
 
    Ahora los padre de Dan discuten por su lado. 
 
    —No me digas cómo hacer mi pollo —Rose defiende su talento culinario ante Earl y la profesora los mira—. Ni una sola vez en mi vida he hecho pollo seco. ¿Qué piensas, chica? 
 
    —Me sabe bien. 
 
    —Le gusta ¿lo ves? 
 
      
 
    Luego hablan Dan y Julie entre ellos. 
 
    —¿Por qué invitaste a mis padres a esto? 
 
    —Porque dijeron que no salían mucho, así que pensé que sería bueno, y al pedírmelo tu madre, no pude decirle que no, tú sabes lo difícil que es decirle no. 
 
    —Sí, lo sé. 
 
    Ahora suena el móvil de él. 
 
    —Oh, deberás poner un poco de vino en eso o se secará. 
 
    —Oh, gracias, chef —responde Julie. 
 
    Ahora Dan atiende la llamada, es Cosette. 
 
    —Hola. ¿Me escuchas? 
 
    —Sí, oye, ¿cómo estás? ¿Qué estás haciendo? 
 
    —Uh, estoy preparando la cena. 
 
      
 
    —Oh, ¿con quién estás hablando? 
 
      
 
    Ahora en frente de él Rose habla con Earl. 
 
    —Deja de comer todo el perejil que es la guarnición. 
 
    —Dijiste que tengo que comer más verduras. 
 
    Cosette sigue la conversación con él: 
 
    —¿Es tu madre? —le pregunta ella. 
 
    —Sí. Estoy cocinando con mi madre. 
 
    Ahora sale fuego de la sartén de Julie, por haber echado demasiado vino, un vino amontillado con elevada graduación de alcohol.  
 
    —Uh, tengo que dejarte, hay un fuego. Te hablaré más tarde. 
 
    Entonces Dan se pone un guante de horno para el calor y luego coge una tapadera y tapa la sartén de Julie apagando así el fuego inmediatamente. 
 
    —Sí, no quería molestarte, pero cuando se trata de prender fuego en la comida… 
 
    —Eres lo mejor que he visto en una cocina.  
 
    —Oh, gracias. ¿Te gustaría probar mi coq vin? 
 
    —Sólo si prometes no volver a usar ese acento. 
 
    —De acuerdo.  
 
    Ella lo prueba. 
 
    —Sí, esto está realmente bueno, ¿cómo hiciste esto? 
 
    —Yo sólo seguí la receta. 
 
    —Hasta que Cosette no coma tu comida, no sabrá lo que se está perdiendo. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Quieres probar algo del mío? 
 
    —No, no, me refiero… 
 
    —Oh, bueno, me alegra que encuentres humor en mi terrible cocina… 
 
    —Lo siento, no, es simplemente que diré que estoy un poco aliviado. 
 
    —Aliviado, ¿a qué te refieres? 
 
    —Sí, una hermosa mujer brillante con un doctorado que habla ocho idiomas… 
 
    —Diez, si cuentas las lenguas muertas. 
 
    —De eso estoy hablando… por fin, deja algo para el resto de nosotros. Y está bien, claramente has decidido dejarme cocinar. 
 
    —Bueno, mi objetivo es complacer. 
 
    —Entonces, um, en la escala del romance debería atender ahora al teléfono. Pues antes tuve que colgar. Ella puede pensar que estoy en llamas, probablemente debería llamarla. Intentaré decirle que llevaba un traje de materiales peligrosos que podía usar. 
 
    Ahora Rose se acerca a Dan. 
 
    —Oye, ¿puedes ser amable con esta jovencita? Tu padre y yo no te hemos visto en estos años así tan libre y despreocupado. Ella saca lo mejor de ti. 
 
    —Tal vez ella lo hace. 
 
      
 
    Ahora luego después salen los dos de la clase de cocina. A ella le espera su coche taxi que ha pedido. 
 
    —Oh, creo que este es mi viaje compartido. Oh, ¿quieres montarte?  
 
    —De hecho, sabes que es una noche tan hermosa que creo que voy a caminar.  
 
    —¿Te veré mañana en nuestro elenco de actividades? 
 
    —Estaré allí con mi mejor marca. 
 
    —Allí te quiero ver. 
 
    Ella se monta en el coche. 
 
    —Adiós. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras va caminando y atraviesa un parque la noche es tan tranquila que él decide coger ahora su móvil e inmediatamente piensa en que debe llamar a Cosette. 
 
      
 
    —Todo está bien, estuvimos en esta clase de cocina y de todos modos no hubo daños en ese momento. 
 
    —Es tan bueno escuchar eso. La razón por la que llamé fue por mi viaje. No voy a poder hacerlo ahora mismo. Lo lamento y estoy un poco decepcionada para ser sincera.  
 
    —Pero yo estaba deseando poder verte y que estuvieras aquí para la inauguración.  
 
    —Pero tengo la oportunidad de ir a la isla Galápagos por tres semanas. 
 
    —Guau, ¿qué estás estudiando? 
 
    —Este día anterior Monique me invitó a ir con ella y su esposo. Tienen un lugar justo en la playa, es bonito. 
 
    —Sólo han pasado tres meses desde que nos vimos la última vez y tenía muchas ganas de que vinieras conmigo a la inauguración. 
 
    —Y yo trabajo en el museo todos los días y necesito un descanso. No quiero pensar en caer enferma por ello. Estoy segura de que lo entiendes. 
 
    —En el papel, tú y yo siempre hemos tenido mucho sentido y los dos somos profesionales ocupados, trabajamos de la misma manera, creo que siempre lo hemos hecho funcionar a nuestra manera. 
 
    —Simplemente no hemos tenido… tiempo. 
 
    —Uh, ¿sabes lo que no hemos tenido? No hemos tenido amor. 
 
    —¿Qué estás diciendo? 
 
    Ahora pasa por el parque una pareja de enamorados caminando juntos y él los ve y luego habla con ella. 
 
    —Creo que tú y yo tal vez no deberíamos hablar por un tiempo, tan sólo tomarnos un tiempo por separado… Sabes que no hay que sentir vergüenza o sentirse frustrado en esto, nuestra relación ha tenido puntos divertidos, pero tal vez ahora estamos creciendo de forma separada como dicen… 
 
    —Supongo que sí… Oye, espero que algún día puedas encontrar a alguien que te guste. 
 
    —Tú también. 
 
    —Gracias, adiós. 
 
    —Adiós. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente Dan se ha reunido con Julie en clase de pintura. 
 
    —La idea de esta clase es encontrar algo en la habitación que te inspire —la profesora trata de guiarles—. Os dejo aquí algunos ejemplos, pero cualquier cosa en la habitación está bien. 
 
    Están intentando pintar una naturaleza muerta. 
 
    —Espero que comencéis a encontrar vuestra inspiración. 
 
    —Pensarías que trabajar en un museo me convertiría en un conocedor del arte… —ahora trata Dan de mostrar una leve superioridad. 
 
    —No sé. 
 
    —Oh, créeme, sé que mis habilidades artísticas son tan buenas como mis habilidades culinarias. 
 
    —Oh, vamos, si eres tan malo, no pasa nada. Así que ¿no encontraste tu inspiración todavía? 
 
    —Puede que la tenga. De acuerdo, ¿qué tal esto?, quien pinte la mejor imagen obtiene un café gratis. 
 
    —Trato hecho.  
 
    —Está bien, elige tu pincel. ¿Cómo se dice pintar en francés? 
 
    —“Peinturer”. 
 
    —Vale todo está bien para pintar. 
 
    —¿Qué estás pintando? 
 
    —Chapeau de tête. 
 
    —Maître étudiant. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Tú eres mi obra maestra. 
 
    Él se echa el flequillo de la frente para atrás para quitarse la importancia que antes se ha dado. 
 
    Luego les mira la profesora. 
 
    —Nada, es sólo eso —le dice él—, que necesitamos un poco de diversión. 
 
    —Yo he pasado tanto tiempo estudiando que nunca he tenido tiempo para divertirme y no me malinterpretes. Quiero a mi hermana, Lu, pero aquí la idea de diversión es una película en 3 dimensiones y unas palomitas de maíz grandes, lo cual es genial, sí, pero… 
 
    —Sé lo que quieres decir: yo trabajo en un museo todo el día, todos los días, y no puedo tener suficiente tiempo. Está bien, me encanta el arte y la cultura es tan fascinante… Sé que el pasado da forma a quienes somos, lo hace… 
 
    —Oye, cuando hayamos terminado con esto, ¿qué dices si nos tomamos un pequeño descanso de todo el asunto del francés y hacemos algo un poco más en tu terreno? 
 
    —Bien, ¿como qué? 
 
    —Digamos que cuando estos artefactos estaban alrededor, Francia ni siquiera existía. 
 
    —Ahora estoy intrigado, ¿cómo podría negarme? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente temprano se ha presentado Dan en el café de Lu y lleva la pintura que hizo el día anterior ya terminada. 
 
    Y luego él ha pedido un café.  
 
    —Gracias. ¿Cuánto es? 
 
    —Nada, es gratis. 
 
    —¿En serio? 
 
    —¿Qué es lo que tienes allí? 
 
    —Esto no es nada. Esto lo hice en una clase de arte que Julie y yo tomamos. 
 
    Ahora llega Julie. 
 
    —Entonces alguien llega temprano. Guau, esto es precioso. 
 
    Julie le mira a él, ya que él la ha pintado a ella y está muy bien. 
 
    Ahora Dan coge el café y se va hacia fuera, para sentarse en una mesa donde dar la clase de ese día. 
 
    Lu aprovecha el momento para hablar con su hermana. 
 
    —Bueno, bueno, esto no sólo confirma todas mis sospechas de hace mucho tiempo… 
 
    —¿Qué sospechas? 
 
    —Que tú le gustas. 
 
    —No, sólo somos amigos. 
 
    —Está bien, obviamente, pero esto es hermoso, iba a decir encantador… 
 
    —Sí, lo es. De todos modos, él tiene novia. Sí, le estoy enseñando francés para que pueda hablar con ella. 
 
    —Sí, entiendo todo eso —Lu la mira seria—, pero ¿esto parece algo de alguien con novia? 
 
    —No lo sé, no. 
 
    —Te digo que hay una chispa aquí, créeme, sé de estas cosas… 
 
    —¿Estás lista? —Ahora se acerca él—. ¿Quieres unirte a nosotros? —le pregunta a Lu. 
 
    —Lo haría, pero tengo trabajo, que ustedes se divierten. 
 
    —Está bien —dice Julie. 
 
    —Esto es para ti. —Él le da ahora la pintura a ella. 
 
    —Gracias.

  

 
   
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    Más tarde Dan la lleva al museo para enseñarle algo especial. 
 
    —Ahora eres la primera persona fuera de mi departamento que ve algo de esto. 
 
    Se encuentran dentro de la habitación especial donde él investiga y donde tienen atesorados y almacenadas piezas o figuras que todavía están estudiando o descifrando. 
 
    —Guau. 
 
    Ella está entusiasmada. 
 
    —Esto es fascinante, no puedo creerlo. Oh, esta cerámica parece acadia quizás del 3000 a. C. 
 
    —Estás llena de sorpresas. 
 
    —Tengo mis momentos. 
 
    —Ciertamente lo haces y tienes razón, todo esto es la antigua Mesopotamia, tenemos sumerio, acadio e incluso un poco de fenicio allí. Y todos estos son artículos de uso diario, herramientas de cerámica, ese tipo de cosas, pero lo que realmente quería mostrarte era esto. 
 
    Él le señala una medalla muy antigua de metal que parece tiene una inscripción en el idioma de los acadios y sumerios pero que aún no se ha sabido descifrar bien. 
 
    Ella la mira con una lupa. Se trata de un medallón o colgante de gran tamaño. 
 
    —Oh, guau, es hermoso. ¿Qué es? 
 
    —Ojalá pudiera decirte, lo hemos estado estudiando, pero nadie sabe el idioma. 
 
    Ella lo mira otra vez.  
 
    —Oh bueno parece la lengua elamita, la lengua de los zagros. 
 
    —Si tú lo dices. 
 
    —No, tienes razón, esto es la antigua Mesopotamia, pero muy antigua, creo que podría ser de la realeza. 
 
    —Y ¿qué te hace decir eso? 
 
    —Bueno el elamita es una lengua hablada hace más de cuatro mil años, tú sabes, y no está totalmente descodificada, es la escritura fonética más antigua, quiero decir que esta lengua está sin codificar… y tal vez un poco oxidada en mí, pero déjame ver… Creo que dice algo como: 
 
    “Un regalo para mi reina, diosa del sol y guardiana de mi mundo”. 
 
    Él se queda sorprendido. 
 
    —Oh, deberías aprender algo de este rey, es romántico. 
 
    —No, eso es asombroso. 
 
    —Esto no es un regalo de la realeza, es un regalo para la realeza.  
 
    —Este es un artefacto invaluable y ha estado sentado aquí todo el tiempo acumulando polvo. 
 
    —Me alegro de poder serte de ayuda. 
 
    —Hemos tenido docenas de especialistas en culturas antiguas que miraron esto, nadie ha podido decirnos lo que dice, oh, hasta que… 
 
    —Supongo que me vas a necesitar entonces, eh… 
 
    —Supongo que sí. No puedo esperar para contarle al equipo sobre esto y créanme que esto será de gran ayuda para la junta. 
 
    —Oh, ¿hablas en serio? 
 
    —Sí, como dijiste, te voy a necesitar. 
 
    Ella abre los ojos y lo mira. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Más tarde ella sola ha salido del museo y se ha parado ante la escultura humana modernista en la que se para siempre, y le da las gracias.  
 
    Con la mano pone un beso sobre la escultura. 
 
    —Nunca lo creerás, mi plan se está juntando. Sabiendo que la traducción de ese pequeño colgante puede haber iniciado el camino para el resto de mi vida, tengo ganas de celebrar lo que crees que el cielo me tiene destinado. 
 
    Ahora se sienta en un banco cerca de la escultura con un café y un muffin. 
 
    —Voy a pagar por el gimnasio mañana porque vale la pena. 
 
    Ahora llega Dan que sale del museo y la ve sentada. 
 
    —Oh, me alegra encontrarte aquí de nuevo. 
 
    —Dan, ¿qué haces aquí? 
 
    —Te iba a preguntar lo mismo. Pensé que te habías ido. 
 
    —Lo hice pero volví aquí. Um, este es mi lugar, a veces vengo aquí y me gusta sentarme y relajarme. 
 
    —¿En serio? A mí siempre me encantó esta estatua. ¿A ti también? 
 
    —Sí, es un poco más que eso, mi madre la hizo. 
 
    —Espera, ¿tu madre es Carol Walters? 
 
    —¿Tú la conoces? 
 
    —Por supuesto, es una artista increíble. Sí, me encanta esta estatua y la que hay delante del ayuntamiento, son increíbles. 
 
    —Si realmente lo son. 
 
    —Entonces, ¿tu madre está trabajando en algo nuevo? 
 
    —Oh, no, se retiró y se mudó a la playa y yo he estado muy ocupada estudiando y trabajando y todo eso, así que realmente no tengo la oportunidad de verla tan a menudo, por eso a veces vengo aquí y no sé, siento que estoy más cerca de ella y este museo es muy especial, porque ella solía traernos aquí cuando éramos niñas. 
 
    —¿Qué? Mi padre también solía traernos aquí todo el tiempo cuando éramos niños. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Oh, sí, sí, le gustaba el arte. Estoy bastante seguro de que le gustaba el museo. 
 
    —Sí, a mi madre también, me refiero a la historia, a todo lo que contenía en él. Y luego me contagió y yo quería trabajar aquí desde entonces. 
 
    —Y luego finalmente conseguiste una entrevista para trabajar aquí y te ofrecí un trabajo para pasear a mi perro. 
 
    —Sí, algo como eso, sí. 
 
    —¿Sabes?, sé lo que digo y la traducción va a ser de una gran ayuda para la junta, la única pregunta es cuándo… Lamentablemente, no sé cuándo se abrirá un puesto, es lo única cosa que no llevo. Pero si lo hace… Bueno, digamos que puede que lo tengas. ¿Puedo acompañarte a casa? 
 
    —Sí, bueno, hace hoy un hermoso día. ¿Cómo se dice en francés eso?  
 
    —Tú nunca apagas. 
 
    —Es por eso por lo que me pagas. 
 
    —Belle journée aujourd’hui. 
 
    —Guau, mírate. 
 
    —Supongo que estás empezando a tener un efecto en mí. 
 
    —Deberías traer a tu novia aquí, este es un lugar realmente romántico. 
 
    —No lo creo. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Hemos terminado. 
 
    —¿Rompisteis? Lo siento tanto… 
 
    —No, no, está bien… Fue ayer después de la clase de cocina. Hablamos, creo que ambos sentimos que estábamos siguiendo hacia delante, ya sabes, pero en verdad no quedaba romance en nuestra relación. 
 
    —Pensé que eso era lo que te gustaba de ella. 
 
    —Bueno, así era, es lo que solía hacer, pero empecé a ver las cosas bajo una luz completamente nueva… 
 
    —Sí, sé a qué te refieres. 
 
    Ellos se miran a los ojos de soslayo, pero siguen su camino. 
 
    —Hablo en serio cuando era niño, mezclaba descomprimir y descomponer y los confundía… quiero decir lo que yo veía de un modo, otro lo veía de otro modo. 
 
    —Entonces, si tú y Cosette rompisteis, ¿por qué viniste a clase hoy? 
 
    —Bueno, es como dije, tengo que seguir haciendo estas lecciones por trabajo y además quería verte. 
 
    Ellos se han detenido ya cerca de la casa de ella y él la mira a los ojos cuando le dice esto. 
 
    —Esta es mi casa.  
 
    —Lo sé. Buen lugar. 
 
    —Entonces, ¿esto significa que puedo seguir viéndote? 
 
    —Estás bromeando, eres una de las mejores profesoras de idiomas del mundo, no me voy a mantener alejado. 
 
    —¿Ah, de verdad? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Cómo se dice puerta en francés? 
 
    —No lo sé, pero apuesto a que me enseñarás la próxima vez. 
 
    —Está bien, adiós. 
 
    —Adiós. 
 
    Ella entonces sigue adelante y entra en su casa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente por la mañana Julie se presenta en el café de su hermana mientras habla por teléfono al mismo tiempo. 
 
    —Así que eso es así, en el café de Lu, al mediodía en la tercera calle, ¿de acuerdo?, nos veremos allí, hasta luego, gracias. O debería decir arigato, okey, adiós. 
 
    —Buenos días —le saluda Lu. 
 
    —Hola.  
 
    —¿Alguien está de buen humor? 
 
    —Bueno, acabo de reservar una hora para otro alumno y eso debería ponerme por encima de mi objetivo para el mes. 
 
    —Guau, muy bien hecho, hermana.  
 
    —Gracias. 
 
    —Entonces, ¿cómo está el profesor de ciencias eruditas? 
 
    —Está bien, llámame loca, pero creo que estoy recibiendo un poco de vibración de él. 
 
    —El hombre está enviando un terremoto, hizo una pintura de ti, la próxima parada te estará dando una serenata desde un balcón, hermana, tú le encantas, confía en mí, no sé nada en esta vida, pero de los hombres sí que sé… 
 
    —Oye, mira, puede que sea el ejemplo perfecto del hombre al revés, no tengo idea de lo que está pasando por su cabeza. 
 
    Dentro del café está esperándola la chica con auriculares para poner en práctica su español con un video juego. 
 
    —Bueno, será mejor que me ponga manos a la obra, el deber me llama —le dice Julie a Lu. 
 
    Ahora Lu se sienta con Gretchen. 
 
    —Okey, no, no, no, usa el martillo para lanzar —ella ya se ha aprendido el video juego y trata de colaborar con ella—. No, yo soy el azul junto al caparazón de Everglow. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Y él es el hijo “boomer”. 
 
    —Está bien. 
 
    Ahora ellas dos se chocan las manos ante el éxito de la jugada. 
 
    Justo entonces entra Dan que viene para verla a ella y para su clase, pero la ve a ella jugando con el video juego. 
 
    —Oh, lo siento, estoy interrumpiendo. 
 
    —Hola, Dan, uh no, sólo estaba haciendo una lección de español, pero casi terminamos, así que está bien. 
 
    —Español, impresionante, interesante —dice él sorprendido. 
 
    —Bueno, me gusta atender cada lección personalmente, con cada estudiante individual. 
 
    —La mejor profesora que jamás me enseñó español y me consiguió un novio —le dice Gretchen. 
 
    —Esto se está convirtiendo en lo tuyo ahora. 
 
    —¿Qué puedo decir? Es un don. 
 
    —Así que me preguntaba si tenías un minuto, hay algo de lo que quería hablarte. 
 
    —Oh, está bien, sí. 
 
    —Vamos a dar un paseo al fresco. 
 
    —De acuerdo.  
 
    —No, primero cierra la sesión del servidor —le dice Gretchen. 
 
    —Primero tengo que cerrar la sesión… Va a ser un minuto, ¿no? 
 
    Ahora los dos caminan hacia la puerta. 
 
    —Tú primero. 
 
    —Gracias. 
 
    Y entonces salen del bar. 
 
    —Entonces, ¿qué pasa? ¿Necesitas cancelar la lección de hoy? —le pregunta ella. 
 
    —Bueno, esto en realidad no se trata de la lección de francés. 
 
    —Ah, está bien. 
 
    —Bueno, la cosa es que estaba pensando… 
 
    —Sí. 
 
    —Sabes, es sobre la exhibición en la que he estado trabajando… 
 
    —Por supuesto que te ayudé a traducir ese colgante. 
 
    —Claro, por supuesto que lo hiciste y de todos modos, lo que estaba pensando era que realmente deberías venir a la inauguración, porque tú tuviste parte en esto, y fuiste una gran parte para que esto sucediera. 
 
    —Oh, bueno, realmente no sé cuánto ayudé. 
 
    —Me refiero a que esa pieza es la joya de la corona de toda la exhibición… 
 
    —Bueno, obviamente me encantaría ir. 
 
    —Eso es genial, así que hay una cosa más, estaba pensando que sabes que podríamos ir juntos. 
 
    —Oh, ¿te refieres a una cita…? 
 
    —Sí, sí, contigo. 
 
    —¿Cuándo es la apertura? 
 
    —Esta noche. 
 
    —Guau, bien. Debería ir a prepararme. Uh, tengo que ir a hablar con Lu. 
 
    —Oh y por supuesto invítala a ella también, cuantos más mejor… 
 
    —Lo haré, estoy deseando que llegue… 
 
    —Está bien, yo llamaré al cuidador de perros de Jonesy. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    Julie llega corriendo hasta la cafetería. 
 
    —¿Qué pasa? —le pregunta Lu. 
 
    —Dan acaba de pedirme que salga con él como su cita para la inauguración de la gala esta noche. Voy a necesitar… 
 
    —No digas más, estaré cubierta, llamaré a Ricardo para que se presente un poco antes para sustituirme y él podrá cerrar. 
 
    —Gracias, de acuerdo, yo tengo que terminar la clase y luego tengo la clase de japonés, ¿me dará tiempo?  
 
    —Sí, y luego vamos a prepararte para este baile Cenicienta, ¿de qué tipo de fiesta estamos hablando aquí? 
 
    —Bueno, creo que va a ser muy elegante, así que creo que será un evento muy agradable y dijo que tú también podías venir. 
 
    —Uh, comida gratis, un poco mezclándose con las élites. 
 
    —¿No te importa si lo hago? 
 
    —No, será perfecto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego están en casa de Julie y se están probando vestidos que Lu ha conseguido de una amiga que tiene una tienda, ella le ha procurado un probador de varios de ellos. 
 
    —Vamos, no tenemos todo el día. 
 
    —Bueno, ¿qué opinas? ¿esto se ve bien? 
 
    Lleva un vestido de chiffon largo azul marino con encajes un poco vintage pero elegante y realmente es un vestido serio que la ayuda a parecer una mujer juiciosa y culta. Su cabello rojizo claro la embellece aún más. Mientras que Lu lleva un sencillo vestido verde que destaca bajo su melena oscura. 
 
    —Está bien, ya es oficial el baile. 
 
    —Oh vamos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Dan las recibe en la entrada del museo, él la mira a ella, a Julie, de un modo especial. 
 
    —Te ves increíble. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Entramos? 
 
    Él le ofrece su brazo y ella se lo coge para ir a su lado. 
 
    —Guau, esto se ve genial, uh, esto es una torre de postre —dice Lu —que observa la sección de los dulces expuestos de una forma de la que ella toma nota. 
 
    —Este lugar es elegante —le dice Julie a Dan. 
 
    —Oh, bueno, no es para tanto. 
 
    —Lo siento, yo no salgo mucho. 
 
    —Después de ti. 
 
    Ahora Dan le presenta a la curadora o persona encargada de la conservación del museo. 
 
    —Ella es Terry Harper, nuestro custodiadora del museo. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola, Julie, he escuchado mucho sobre ti. 
 
    —Oh, todas cosas buenas, espero. 
 
    —Sí, es genial que realmente nos salvaste con esa traducción tuya del amuleto, llevó esta exhibición asombrosa a una categoría mundial. 
 
    —Bueno, es estupendo escucharlo y gracias por permitirme estar aquí, es maravilloso.  
 
    —Disfrútalo. Después de lo que hiciste por nosotros, es lo mínimo que podemos hacer. 
 
    —Encantada de poder ayudar. 
 
    —Bueno, definitivamente lo hiciste, ¿cómo lo lograste por cierto? 
 
    —Oh, bueno, siempre he querido a este museo desde que era una niña, lo que despertó mi interés en la historia, particularmente en los idiomas antiguos, por lo que el hecho de que pueda estar aquí para ayudarles, incluso en la forma más pequeña, es… verdaderamente un gran honor. 
 
    —Bueno, uno se queda corto, esa no fue una contribución pequeña. 
 
    Ahora intermedia Dan por ella. 
 
    —Julie está siendo modesta aquí, ella habla diez idiomas diferentes con fluidez, incluidos dos idiomas muertos. 
 
    —Bueno, dos de ellas las lenguas muertas sólo esas no las hablo con fluidez, pero en serio, si necesitas ayuda con alguna traducción, estoy a tu servicio. 
 
    —Justamente lo tendré en cuenta, admitiré que no tenemos un especialista en idiomas antiguos en el equipo y que es difícil encontrar mentes jóvenes brillantes. 
 
    —Sí, definitivamente es una en un millón —apunta Dan. 
 
    —Oh, uh, bueno. 
 
    —Julie, siéntete libre de echar un vistazo a tu alrededor y disfruta de la comida… Si no te importa, voy a necesitar a Dan por un momento. Veo que hay ya algunos reporteros y creo que necesitan que les digamos algo. 
 
    —Por supuesto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego llega Lu, que ha estado echando un ojo a las fuentes de dulces y se une con Julie. 
 
    —Sabes que te voy a decir que creo que realmente ganaste el premio gordo esta vez, hermana. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —¿Estás bromeando? Esta es mi idea de una gran primera cita, fiesta elegante, postre gratis. Todas las cosas históricas que amas. 
 
    —Sí y postre gratis. Echemos un vistazo a algunas exhibiciones. 
 
    —Vayamos. 
 
    Ellas dos se cogen del brazo y van a hacer una exploración por las reliquias del museo. 
 
      
 
      
 
    Luego toma la palabra la custodiadora y conservadora del museo para tener un momento en que dirigirse al público: 
 
    —Estamos muy orgullosos de esta exhibición que lleva tres años preparándose. Les alentamos a todos a explorar todas las exhibiciones ubicadas a lo largo de la sala, ya que hay una exquisita atención al detalle no sólo en la estética, sino también en las placas informativas que acompañan a cada pieza para obtener más información. Le pido que hablen con nuestro director de exhibición, Dan Williams, para cualquier información adicional o duda que puedan tener. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ahora es Dan quien le recoge la palabra y se dirige a los presentes: 
 
      
 
    —Gracias Terry y bienvenidos a nuestros distinguidos invitados y para aquellos de ustedes aquí esta noche que están de visita desde nuestro museo hermano en París, permítanme decirles: “Bienvenue”. 
 
      
 
    Pero de entre las personas que han estado escuchando una de ellas se adelanta hacia él. Se ha presentado así sin avisar, aparece así de la nada, se trata de Cosette, su ex novia. 
 
    —Parece que esas lecciones han valido la pena. 
 
      
 
    Él se queda en silencio mirándola por unos segundos y no sabe cómo reaccionar. 
 
      
 
    Mientras tanto Lu y Julie han subido a la planta de arriba para observar más detalles de la exposición y se han entretenido, sin darse cuenta de los  acontecimientos que Dan está viviendo abajo. 
 
      
 
    —Sabes que tengo que decir que este tipo de cosas no suelen ser mi mermelada, pero en realidad es algo lindo, especialmente el amuleto. Y un poco genial que mi hermana haya traducido un artefacto antiguo. 
 
    —Gracias, Lu. 
 
      
 
    Dan en un aparte habla con Cosette. 
 
    —¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    —Dijiste que querías que viniera para apoyarte, así que aquí estoy. 
 
    —Sí, lo dije, pero antes de que rompiéramos. 
 
    —Espero, que el hecho de que ya no estemos juntos no signifique que no pueda apoyarte. 
 
    —Sí, supongo que sí. 
 
    —Y ¿dónde está ese arco tuyo de la exposición? 
 
    —Oh, ahí está. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Julie, que está con Lu, mira por una de las ventanas del piso de arriba y ahora ve a Dan en el patio central de la planta inferior del edificio, y ve claramente que habla con una mujer y esa mujer tiene un parecido extraordinario con Cosette. 
 
    —Es Cosette, su novia. 
 
    —¿Qué? —Le pregunta Lu—. Pensé que dijiste que se separaron. 
 
    —Eso fue lo que él me dijo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cosette está hablando con Dan en esse momento: 
 
    —Lo siento, Dan, no debí haber venido y sorprenderte como en los grandes tiempos, tienes suficiente de qué preocuparte. 
 
    —No, fue... es muy amable de tu parte... ¿Todavía vas a las islas Galápagos? 
 
    —Estoy en camino hacia allí ahora mismo. Pude conseguir un vuelo con conexión hasta aquí, pero mi avión sale en unas horas. 
 
      
 
      
 
    Ahora habla Lu con Julie. 
 
    —Entonces, ¿qué quieres hacer aquí?, ¿nos vamos? 
 
    —No sé. 
 
    —Creo que deberías ir a hablar con Dan, quiero decir, esto tiene que ser un malentendido. 
 
    — Creo que necesito un minuto —le dice Julie con rostro serio.  
 
    —Si me necesitas, estaré por aquí o bien potencialmente en la mesa de canapés. 
 
    —Está bien. 
 
    —Oye, hermana, todo esto estará bien, él te dará una explicación correcta. 
 
    —Gracias. 
 
      
 
    Julie mira por la ventana del recinto interior hacia abajo donde están ellos y ve que siguen hablando.  
 
    —Sólo quería pasar a verte —le reitera Cosette—. Ha sido sólo eso, pero ahora me debo ir. 
 
    —Es un gesto bonito. 
 
    Él ahora le da un abrazo y ella también lo abraza. Y están así uno o dos segundos. 
 
      
 
    Entonces Julie ve que él tiene ese gesto afectuoso por la ventana y se queda sorprendida y dolorida y no entiende. 
 
      
 
    Luego Cosette le coge a él del brazo y él la acompaña hasta la puerta para despedirla. 
 
      
 
    La conservadora del museo mientras tanto ha estado atendiendo la exposición, acompañando a otros visitantes distinguidos e interesados en el arte. 
 
    Y ahora todos van a ver el amuleto que está expuesto en una vitrina central en la sala de arriba, donde está Julie precisamente. 
 
      
 
    En ese momento Terry la ve y se le acerca. 
 
    —Julie. Eres la persona a quien estaba buscando. He estado hablando con nuestros donantes esta noche y la traducción del amuleto ha causado una gran impresión. 
 
    —Oh, bueno, es bueno escuchar eso. 
 
    —Sí, tuvimos mucho en juego en esta exhibición y ha sido un éxito. 
 
    —Gracias. 
 
    —En gran parte por ti, necesitamos reservar algo de tiempo para hablar sobre tu futuro muy pronto. 
 
    —Eso sí sería muy emocionante. 
 
    —Sí, lo es para todos nosotros. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dan ha entrado de nuevo dentro de la fiesta y ve a Lu en la mesa de los canapés y habla con ella. 
 
    —Oh, hola, Lu, ¿dónde está Julie? 
 
    —No creo que ella estuviera demasiado emocionada de verte, después de ver tu pequeño boletín de citas. 
 
    —¿Cómo? No, no fue así. Ella se presentó sin anunciar y solo para apoyar el evento. Yo sólo la acompañé a la puerta. 
 
    —Bueno, ustedes dos se veían bastante cómodos. Creo que a Julie le sorprendió. Si yo fuera tú iría a hablar con ella. 
 
    —Me siento terrible, ¿sabías adónde fue? 
 
    —No tengo ni idea, todo lo que dijo fue que necesitaba un minuto para pensar. 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    Dan piensa y cree que sabe donde está Julie y efectivamente la encuentra donde está el amuleto. 
 
      
 
    Llega y la ve pero se acerca en silencio, ya que ella está de espaldas y la sorprende con su voz: 
 
    —Sabes que si te quedas aquí toda la noche, no quedarán más canapés. 
 
    —Dan, pensé que te habías ido con Cosette. 
 
    —No, no, ella se presentó por un segundo y sólo quería brindarme su apoyo, eso es todo. La acompañé a su taxi, ella se va a las islas Galápagos esta noche. 
 
    —¿Las Islas Galápagos? Eso debe ser más que un lindo canapé. 
 
    —No tenía idea de que ella vendría, solo quería decirme que todo estaba bien después de la ruptura. 
 
    —Bueno. 
 
    —¿Quieres volver adentro? 
 
    —No sé si me gustaría. ¿Qué es esto? ¿Es una cita… es un evento…?  
 
    —Después de ver a Cosette esta noche me di cuenta de algo… algo de lo que quiero hablar contigo. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Bueno, Carlomagno lo dijo… 
 
    —Oh. 
 
    —“Tener otro idioma es poseer una segunda alma.” 
 
    —Guau, alguien ha estado haciendo sus deberes. 
 
    — No, has sido una buena maestra. Y justo todo este tiempo me has estado enseñando un idioma completamente diferente, pero… 
 
    —¿Qué? 
 
    —En verdad, siento que me has dado otra alma… 
 
    —Bueno, eso fue un placer. 
 
    —Julie, lamento mucho no haberte dicho esto antes, pero eres dulce, divertida, brillante y guapa, y es posible que seas la única persona que conozco a la que le gustan mucho los idiomas muertos… 
 
    Ella lo calla por un momento, porque le dice: 
 
    —Los idiomas muertos significan todo para mí, son los últimos años de trabajo de mi tesis… 
 
      
 
    Y ahora ella hace un intento por acercarse a él y le mira a los ojos captando la profundidad de los mismos y él se le acerca más… queriendo posar sus labios como para besarla, pero viene gente que se acerca en ese momento. 
 
    —Oh, ¿qué es eso ahora? 
 
    —No tengo ni idea. Vayamos abajo —le propone él. 
 
    Entonces él la coge de la mano y se la lleva al recinto general con los otros invitados. 
 
    Y ella lo tiene cogido a él del brazo cuando se presentan delante de Lu. 
 
    —Ahí están ustedes dos. 
 
    Lu ha estado esperando como buena hermana a que ellos bajasen. Ella está apoyada en una mesa con una copa de champagne. 
 
    —Todo está bien, acabamos de resolver un malentendido —le dice Julie a Lu. 
 
    —Ya me imaginé… Está bien.  
 
    Ahora Dan le habla: 
 
    —Gracias por venir. 
 
    —No, gracias por invitarme a esto. De hecho, aprendí mucho esta noche. 
 
    —Guau, mírate Lu, hablando de exhibiciones lujosas, estarás orgullosa de ti. 
 
    —Tengo mis momentos. 
 
    Ahora Lu agarra su boso y alza la mano en despedida y se marcha dejando a los enamorados a su aire. 
 
      
 
      
 
    Pero de repente se presenta Terry, la custodiadora del museo. 
 
    —Ahí estás, te he estado buscando por todas partes. 
 
    —¿Qué es lo que pasa? 
 
    —Supongo que no habéis escuchado mi anuncio… 
 
    —No, eh, acabamos de bajar aquí… 
 
    —Sí. Este ha sido nuestro evento de recaudación de fondos más exitoso. 
 
    —¿Estás hablando en serio? 
 
    —Sí, lo estoy, y Julie tu amuleto es la comidilla de la gala. Sé que no tuvimos la oportunidad de hablar de esto antes. Pero, a ver cómo te suena esto: Una vez que termines el doctorado, te traeremos como nuestro nuevo traductor interno, tendrás acceso completo en tu propia oficina a todos nuestros proyectos de investigación y la posibilidad de comenzar el tuyo propio con fondos del museo. 
 
    —Eso suena increíble, por supuesto que lo aceptaré. 
 
    —Oh, estoy tan contenta, Julie, estamos encantados de tenerte. 
 
    —Y yo estoy muy emocionada de estar aquí, gracias. 
 
    —Lo siento mucho, te tengo que pedir que me dejes a Dan sólo por un segundo más, oh, obligaciones con llamadas. 
 
    —Sí, un segundo —le pide él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ella aprovecha ese momento libre para salir hacia afuera y hablar con la escultura de su madre. 
 
    Él la ve, cuando termina de hacer las llamadas, y va hacia ella a buscarla y se acerca. 
 
    —Intentas asegurarte de que todo sea real. 
 
    —Sí, honestamente, no puedo creer que todo esto esté sucediendo. 
 
    —Te dije que todo saldría bien. Eres demasiado brillante para no conseguir lo que quieres. 
 
    Ahora él desliza levemente su mano sobre su cabello y lo acaricia por un segundo. 
 
    —Antes quedó pendiente una cosa… mientras estábamos hablando… algo que yo quería de ti antes… 
 
    —Oh, sí… 
 
      
 
    Ahora él posa una de sus manos en su mejilla y la acuna entre los dedos para levantar su rostro hacia él y acercar sus labios para obtener un beso; la otra mano sostiene su cintura, y tira de ella hacia arriba hasta que Julie siente la confortable extensión de su pecho contra el suyo y ella sólo atina a ponerse de puntillas para profundizar el contacto.  
 
    Pero se para él sólo por un segundo. 
 
    —A pesar de que —dice él. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Me acabo de dar cuenta de que trabajarás aquí, y ahora nos veremos mucho. 
 
    —Um, ¿es eso un problema? 
 
    —No, en absoluto. Pero puede llevar un tiempo y tendré que explicarte cómo es el plano del monumento en general. 
 
     —Puede esperar… Tenemos todo el tiempo del mundo… 
 
    —Je t’aime, Julie. 
 
    —Je t’aime ausi, Dan. 
 
    Habría dado cualquier cosa por sentir su piel contra la suya, que no dejara de tocarla nunca. En tanto que confusa y con el corazón acelerado, lo sujeta ahora ella por la nuca con ambas manos y profundiza el beso buscando su lengua con la suya, fascinada por su suavidad. 
 
    Él parece delicado y apasionado a la vez; su boca responde con una lentitud que la incita a ir a ella con mayor rapidez y, al mismo tiempo, le provoca tal emoción que se ve incapaz de corresponder con igual vehemencia. 
 
    Luego él abandona sus labios para enterrar el rostro en su cuello. El hermoso cabello de ella le rodea el rostro como un halo y la piel de sus mejillas se vuelve sonrosada y sus labios se quedan sellados por el beso que han compartido. 
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